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Advetiteneie Puntos de susenipeion 
Preelos de susoripeion Para <:iianto se refiera á este pe. 1511 RELIS: Socierla<l CE\.FI*O UI.: 
I<n RISC'S trimestre. . . Pias 1'- , 3-i¿~<lico, dir i~irse  á la Reílacci6n ~.IIcI.L.H.\, y en la imprenta de CC- 
puera <le R ~ ~ ~ ~ ,  ,> l'.i<, del rnisino en fa S~lciedad CKXIKO , ' lestinn 12errand<l, P. Cn,~sticución, 
I > I :  LL:<:.cLHA, calle Ma).or, inúine- . 1;" B.%IICI.:LOS.4: I.ibreria<le Números sueltos 15 céntimos. si> 15. .\ntr>nio C;isteIls, Portaferrissa, 16.  
- 
DEL QUINCE AL UNO qu i  razón, uii Ayuntamiento debe sentir escrúpu- 
(Tendremos fiestas duriinte prósimo mes de 10s de ponerse al frente de una eiiipres:~ benefi. 
Octubre, 6 dejaremos de tenerlas? (La  insana pa- ciosa para el piieblo que 3 él contió sil represeri- 
sividad, la  mortífera indolencia que ha pasado A taci6n. En mi pobre concepto, un .4yi1utamiento 
ser la caracteristica de los retisei~ses, cuando de que quiera ser celoso cn el ciiniplimieiito de sus 
demostrar con heClios el amor 3 nuestra ciu&d deberes, no debe esperar, para cumplirlos, ;i que 
se trata,  triunfará la actividad de ullos se  los recuerde A cada paso el pueblo ciiyos bie- 
pocos y el deseo casi general de haya fies- nes le est3n confiados, sino que, al contrario, sin 
tas? poco tiempo ha de transcurrir para que excitaci6n de ningún género debe ponerse siem- 
sepamos E¡ qué atenernos: pero i~iucho me temo, pre á la vanguardia de sus representados, debe 
que tenaremos que presellcjilr semejante triunfo. ser el primero en la lucha diaria que hay que sos- 
A mi modo de ver, las tiestas de Octubre, na- tener para el progreso del pueblo queadministra, 
&eson coli mal pie este afio. LilS vacilacjoneS debe tomar 1;1 iniciativa de cuantos proyectos 
mostradas por nuestro Aytintnnliento al discutir- sean de algún proveclio pxra sus convecinos. 
se la convenie~icia 6 no conveniencia de la  cele- Bien se mc alcanza que, por desgracia, no to- 
bt.aciún de íestejos que, buen número dos pieli~ali igllai que yo en cua11to;i esa cuestión. 
de forasteros contribuyc.l.;lu a \  nlejor éxito de las Persona Iia 1iabid0,que ha dicho qiic no e ra  conve- 
próximas ferias, han herho nivcliisimo daño. iiiente que el Ayiintamieiito tomara la iniciativa 
podía darse peor principio, pues con esas dudas, para la celebración de los festejos, pues podria 
con esas indecisiones, no so!atnelite se  ha llevado d u s e  el caso de que, el pueblo, no prestase al 
al desencalrto fi los que de estar allimados iLlunicipio el :ipojo ~iecesnrio, y entonces éste, á 
de buellos deseos, eran cnpaces de ponerlos en 111Ss de llevarse uii sensible cliasco, representaría 
practica, sino qtte tambien, Iia $do la caus;, de u11 papel iiad:i e~ii.idi:ible. Mas yo, ni veo el tal 
que faltase el aguijdn, el siempre necesa- chiisco, ni acierto ;í ver ese p:ipel ridiculo. No 
rio para  despertar y hacer ilue se mnevtiii, A la veo el papel 1-idiciilo, porqué diciendo el Ayunta- 
gran masa de los que, :iúri dese;indo que haya miento ;i sus adminis1t.ados-corno ahora muy 
festejos y comprendiendo lo :muy beneliciosos que nEkrtadamente tiene ;leosdado hacer-que consi- 
habrian de ser para ellos y para todos, iio quieren dera conve~iieiite l i i  celcbrnci(5n de licst;is, y pre- 
salir de su no quierell quebraderos de gunt;ind<tIcs su parecer, 110 hace otr:i coszl qitc 
cabeza que {es altere digestión, no quieren, en cumplir coi1 su deber, y cl que cun ip !~  con su de- 
una palabra, moverse si110 entre bastidores, A no her-, snhido es que no cite en el ridictrlo; y no ve» 
ser que, coiitra su voliint;id, iilguien les empuje tampoco el chasco, porque aún suponiendo,-y es  
hasta echarlos en medio de I:ts tablas. mucho suponrr de u11 paeblo, t:iii amigo, como el 
Yo no se ver  el porqué tuvo tales vacilaciones iiuestro, de las fiestas popul;ircs-que el Ayunta- 
nuestro Ayuiitamiento. No 36 cdmprelider por n~iento tuviera que desistir de la crlebraciún de 
de feitejos: por no hall:ir el suficieiite apoyo en 
el pueblo, tiempo J- medios le q i ledar ia~~ paz-a 
que, antes que adqiiiriese compromiso lornial de 
que se harian fiestas, pudiera cerciorarse de que 
el pueblo no las quiere. 
Y aún que yo estuviera en uri error, aún que 
fuera11 de temer ese chasco que podria recibir y 
ese ridículo en que podria caer el Ayuut;imienio, 
no es  esii raz611 de bastante peso para no querer 
tolnar la iiiiciatira psra  la celebr;icitii de feste- 
jos. Otros chascos J; otros papeles ridiculos son 
los que debieran preocupar al actual Ayunta- 
miento y ;i los que le sucedan, como debieran ha- 
ber preocupado d los que le h a ~ i  precedido. Lo  
que debiera ei,it:ir es que. una ciudad como la  
nuestra, que se eri\,anece con el titulo de segunda 
ciudad de Catnlufia, tenga esciielas establecidas 
en locales aiitiiiigiénicos, cuando los podria tener 
inmejorables. Be lo que debiera avergonzarse, es 
de que iio llegue apenas 3 mil pesetas lo que dia- 
riamente se recauda por consumos, cuando tan 
cerca tenemos una ciudad, con menos habitantes 
quc la n u e s t r ~ ,  eii doride se recaudan más de mil 
quinientas j 1iast:i iniichos dias se llega riiiís allá 
de las do1 inil pesetas. L o  que debiera corregir. 
es  la solisticaciún escandalosa del vino, de la le- 
che, y de otros cien artículos alimenticios, y e l  
latrocinio fenomenal que impera entre la gente 
vendedora de comestibles y en especial, la  que 
espende lii carne y el pan. Los chascos que de- 
biera temer, son aquellos que recibe cada vezque 
acude ;i la Compañía de ferrocarriles de 1% Z. y 
A.. en denianda de que coilstruya los debidos 
jardincs en los terrenos que posee en frente de la  
estación, y en los cuales Iiicen ahora sus gvrrcins 
cuatro miserables chozas de todos tamaiios y pa- 
r:i todos los gustos; son los que recibe siempre 
que se propone hacer algo que á Tarragona no 
ie conven ga..... 
Si bien no se ha dicho que sea otra la causa. yo 
quiero suponer que no fu i ,  no, el temor de Ilevar- 
se  un chasco, ni el de caer cn el ridiculo, lo que 
hizo \,;icilnr ;i nuestro Ayuntamiento. Y o  quiero 
suponer, que lo que le hizo titubear, fui. la consi- 
deración de quc, al  celebrarse por segunda vez 
las fiestas de Octubre ei año prósimo pasado, se  
gastaron los benelicios obtcnidos,el año anterior. 
se gastó tambien la cantidad consignada para los 
nuevos festejos y aún hubo necesidad 'de votar 
un nuevo crédito, y como quiera que, según han 
diagnostic:ido hoinbres cmincntes, el erario muni- 
cipal padece una fuerte :inemia, el Ayuntamien- 
to teme darle una süngria como'la del año pa- 
sado. 
Quiero, digo, supo!?er todo eso.. Quiero hacer 
esa  concesión: pero ni aún así, hallo razón que á 
I : 
s:itisfacción esplique aquellas i-acilacioiies del 
Ayuntan~iento. Sin duda algiiii;~, el deseo de eco- 
nomizar, es  u11 deseo digno de aplauso; pero no 
liay que perder de vista, que en materi:~ de eco- 
nomías, las hay buenas y las hay inalas. Y esas 
que Iiicieron 1-aciiar al Ayuntamiento. según su- 
pongo, son de las mnl:is, como lo son las que 
siempre sc han hecho, por todos los Gobieriios, 
en el r:iino de la instrucción pública. 
<No estamos todos coni,encidos de que es  nece- 
sario tener uiias ferias buen:is? ;No hemos conve- 
nido todos eii que, I;is féi-¡as de Octubre, dada la 
la époc;i del año en que tienen lugar, deben fo- 
mentarse con preferencia á las que por S .  Jaime 
se  celebran? P,iessi eso es  así, si con\ziene fonien- 
t a r  esas ferias, si es  útil prucurar que zirraigan 3. 
adquieran importancia, iio liemos de regatear los 
esfuerzos necesarios para hacer que 'i i l l a s  acu- 
da11 numerosos compradores, y puesto que la 
cclebr;ición de festejos es  un escelente medio 
para conseguirlo, no regateemos tampoco el di- 
nero que sea menester para ellos, que del dine- 
r o  que ahora gastemos, iio tardaremos mncho en 
recoger los beiieiieios. iXo olvidenios que para 
tener iii-boles que nos den fruto, es  a n t r  todo in- 
dispeiisablc plantarles y luego ciiidarles, y que 
para acreditar una mercancia 'es indispensable 
hacer muchos csiuerzos y gastar  no 'pocas pe- 
setas. 
O. Rouell~c y Proc. 
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lson estimat amich: Vals que escr iguiquatre  
paraules sobre la traducció dels sSalms,, del be- 
breu al catalá, que acaba de donar d ilum nostre 
il-lustre payss lo canoiigc Dr .  Tomas Sucona, 
pera pub1ic;trlé's eii'la Revista del Gencno de 
beecuro. No e5 Ruix lo compromis en quePm po- 
sas. Pe r a  sortir d'ell a b  lluhiment for iprecisq"e 
jo conogués la  1Iengu:i santa en que's comfion- 
gueren aquells sublims himnes, de la que no'n 
conech ni un 'borrall, y .  convenient també, que 
. . possehis a b  perleccit nostra parla catalana, que 
iio sé escriure encara, pkr mes que heillegit has- 
tant en ella. Qué't diré;'doiiclis? Lo  primer que'm 
ragi,  y quelcom de lo que di& ja al dock  iacer- 
dot, al  acusarli rebut dias pissats dé1 eiemplar 
1 de la  seva Obra que's digiia remétrem. 
T e  suposo eriterat de loque val 10 Dr .  Sucona, 
tan modeSt com sabi, ch quant 3 honie de Fi&íkia. 
No es sols uníi1osoph de primera, com ho demos- 
t i an  sas  ePr&lectiones philosophic~*, obra ele- 
, . . .. 
